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ACTORES* 


HORTENSIA . 

ROSA,  criada  de  Hortensia. 
FERNANDO,  pintor..  .  . 

DIEGO,  criado  de  Fernando. 
DON  ESTEBAN,  rico  co¬ 
merciante . 


D.a  Teresa  Rivas. 

D.a  Matilde  Bagá. 

D.  Francisco  de  P.  Gómez. 
D.  J.  Vidales. 

D.  J.  M.  Gómez. 


La  escena  pasa  en  Madrid  en  nuestros  dias. 


Salón. — Puerta  al  fondo. — Puertas  laterales. — Ventana 
á  la  izquierda,  en  tercer  término. — Un  velador  en  me¬ 
dio  del  teatro. 


ESCENA  PRIMERA, 

Rosa. — Diego. 


Rosa.  Ea,  ya  está  todo  arreglado  para  cuando  venga 
la  señora. 

Diego.  Pst!  Pst!  chica!  (Entreabriendo  la  puerta  del 
fondo.) 

Rosa.  Calla!  es  Diego! 

Diego.  Sí,  rosa  de  mayo,  dalia  de  las  criadas.  Diego, 
tu  esclavo,  que  viene  á  buscar  nuevas  ca¬ 
denas,  que  se  guardará  muy  bien  de  romper. 

Rosa.  Vaya,  vaya,  empieza  usted  á  disparatar... 

Diego.  Es  verdad,  siempre  me  olvido  de  que  tú  no 
comprendes  otro  lenguage  que  este.  Rueños 
dias,  Rosa.  (La  abraza.) 

Rosa.  Qué  hay  de  nuevo? 

Diego.  Hola,  has  comprendido.  Estás  ya  de  vuelta? 

Rosa.  Hace  rato.  Espero  á  mi  señora,  que  va  á  llegar. 

Diego.  Tu  ama  viene  también  del  campo? 

Rosa.  Sí;  ya  estamos  de  vuelta,  porque  como  el  ve¬ 
rano  ha  concluido,  queda  tan  poca  gente  en  el 
Escorial...  Y  luego  aquello  es  tan  triste...  no 
conoce  una  á  nadie...  no  se  trata  mas  que  con 
criados. 

Diego.  Y  á  ti  no  te  gustan  los  criados? 
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Rosa.  Los  abomino. 

Diego.  Bien!  Ese  sentimiento  nace  de  una  alma  eleva¬ 
da.  Siempre  debe  uno  despreciar  á  sus  iguales! 

Rosa.  En  todo  el  tiempo  que  hemos  estado  allí,  no  he¬ 
mos  tenido  mas  visitas  que  el  señor  don  Esté- 
ban! 

Diego.  Don  Estéban?  Quién  es  ese  don  Esteban? 

Rosa.  Un  señor,  que  desde  que  el  ama  enviudó,  viene 
todos  los  dias  á  consolarla,  bajo  el  pretesto  de 
que  era  el  asociado  de  su  esposo. 

Diego.  Y  qué  tal  es  ese  don  Estéban? 

Rosa.  Pst,  ni  bueno,  ni  malo.  En  el  fondo,  un  buen 
hombre...  solo  que,  como  buen  catalan,  tiene 
un  génio  endemoniado,  y  cuando  menos  se 
piensa  se  pone  á  echar  tacos  y  temos  por  aque¬ 
lla  boca,  que  es  una  bendición  oirlo.  ( Ahueca  la 
voz.)  Voto  al  diablo!  Por  vida  del  demonio!... 

Diego.  Eso  no  es  hablar ,  eso  es  jurar! 

Rosa.  Vaya  si  jura!  Pero,  y  usted  continúa  viviendo 
en  esta  casa? 

Diego.  Sí,  el  casero  es  bueno,  y  estamos  contentos  de 

él. 

Rosa.  Y  su  amo  de  usted  el  señorito  Fernando? 

Diego.  Mi  amo?  Di  mas  bien  mi  amigo.  Ahora  acabo 
de  regañarle,  pero  nada,  no  me  quiere  oir. 

Rosa.  Por  qué? 

Diego.  Porque  se  empeñó  en  bajar  á  la  calle  en  man¬ 
gas  de  camisa  y  todo ,  como  estaba  en  casa;  y 
por  mas  que  le  dije,  no  me  hizo  caso. 

Rosa.  (4  la  ventana.)  Mírelo  usted,  allí  está.  Vaya  un 
capricho! 

Diego.  Toma!  Como  si  estuviera  en  el  taller!  Quién  ha 
de  adivinar  el  génio  bajo  ese  abandono  y  esa 
indolencia!  ( Dejan  la  ventana.) 

Rosa.  Lo  cierto  es  que  cualquiera  al  verlo  creería  que 
es  un  criado.  Y  ustedes  continúan  sin  trabajar? 

Diego.  Estás  equivocada,  Rosa.  Nosotros  trabajamos 
en  nuestros  momentos  perdidos. 

Rosa.  Pues  eso  es  muy  mal  hecho;  porque  cuando  se 
tiene  talento... 

Diego.  Ya  sé  que  lo  tengo. 

Rosa.  Hablo  del  señorito  Fernando.  El  otro  dia  le  en¬ 
señé  á  mi  ama  el  cuadro  que  él  pintó...  aquel 


que  me  regaló  usted  el  día  de  mi  santo...  ya 
sabe  usted...  una  mujer  que  coge  un  lagarto... 

Diego.  (Riendo.)  Ah!  Sí.  Cleopatra  picada  por  un 
áspid. 

Rosa.  La  señora  dijo  que  estaba  muy  bien  hecho! 

Diego.  Ah!  dijo  eso? 

Rosa.  Vaya!  Como  que  su  padre  era  artista...  ademas 
ella  pinta  también  algunas  veces.  ( Ruido  de  car¬ 
ruaje.)  Esa  es  sin  duda  Ja  señora!  Váyase  us¬ 
ted!  pronto! 

Diego.  Adiós,  rosita  temprana. 

Rosa.  Vaya,  vaya,  abur.  ( Vase  Diego.) 


ESCENA  II. 


Rosa. — Después  Hortensia. 


Rosa.  Qué  ley  me  tiene  el  buen  Diego!  Apenas  acabo 
de  llegar,  cuando  baja  á  verme.  Ah!  la  se¬ 
ñora!  ( Hortensia  entra  con  sombrero,  chal ,  etc.) 

Horten.  Qué  haces  ahí,  Rosa?  No  has  oido  el  carruage? 

Rosa.  Sí  señora,  estaba  ocupada. 

Horten.  Sabes  que  hay  cuadros  y  algunas  cajas  que 
subir... 

Rosa.  ( Tomando  lo  que  Hortensia  trae.)Y oy  por  ellos, 

señora . 

Horten.  Es  inútil.  Los  va  á  subir  un  criado  que  estaba 
en  el  portal.  Lleva  eso  á  mi  gabinete. 

Rosa.  Voy,  señora.  ( Vase  por  la  derecha  con  los  dife¬ 
rentes  objetos  que  traia  Hortensia.  En  el  mismo 
instante,  entra  Fernando  por  la  puerta  del  fon¬ 
do.  Trage  muy  descuidado,  y  en  mangas  de  ca¬ 
misa.  Trae  una  caja  de  cartón  y  un  cuadro.) 
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ESCEWA  III. 


Hortensia. — Fernando. 

Horten.  Está  bien;  ponga  usted  ahí  todo  eso.  ( Fernan¬ 
do  deja  caer  una  de  las  cajas  de  cartón.  Al 
procurar  cogerla  deja  caer  el  cuadro.)  Tenga 
usted  cuidado!  Oué  torpeza! 

Fernán.  ( Recogiendo  del  suelo  lo  que  ha  caído.)  (Pues 
señor,  la  situación  no  es  muy  digna,  pero  me 
divierte.) 

Horten.  Ponga  usted  esas  cajas  en  ese  rincón:  mi  don¬ 
cella  las  colocará.  En  cuanto  al  cuadro,  ya  que 
está  usted  aqui,  lo  pondrá  ahora  en  su  sitio. 

Fernán.  (Examinando  el  cuadro.)  Báh!  no  es  del  lodo 
malo. 

Horten.  Eh  !  qué  dice  usted?...  (Señala  á  la  izquierda.) 
Vamos,  cuélguelo  usted  allí. 

Fernán.  Allí!  Qué!  no  señora. 

Horten.  Cómo  no  señora ! 

Fernán.  (Subiendo  á  una  silla  de  la  derecha  y  colgando 
el  cuadro.)  Este  es  su  sitio  verdadero.  Aquí  re¬ 
cibe  la  luz  perfectamente. 

Horten.  (Estrañada.)  Perfectamente?  Cierto.  Tiene  us¬ 
ted  razón.  (A  Rosa  que  entra  por  la  derecha 
mientras  Fernando ,  subido  á  una  silla  de  la  iz¬ 
quierda ,  está  vuelto  de  espaldas.)  Llévate  todo 
esto. 

Rosa.  Voy,  señora. 

Horten.  Traiga  usted  aquí  el  velador. 

Fernán.  Si  señora. 


ESCENA  IV. 


Dichos. — Rosa. 

Rosa.  (Reconociendo  á  Fernando  que  ha  cogido  el  ve¬ 
lador.)  Señorito! 


Fernán.  ( Vivamente .)  Chis! 

Horten.  ( Volviéndose .)  Qué  es  eso? 

Rosa.  Nada,  señora. 

Horten.  ( Viendo  á  Fernando  que  se  enjuga  el  sudor.) 
Estará  usted  cansado?  Quiere  usted  un  vaso  de 
vino?  Rosa? 

Fernán.  Mil  gracias,  Señora.  No  bebo  nunca  mas  que 
agua...  mil  gracias! 

Horten.  Mil  gracias!  Qué  cortesanía!  ( Dándole  un  ñapo «* 
león.)  Tome  usted  y  devuélvame  tres  pesetas. 

Rosa.  (Calla!  lo  toma  por  un  criado!) 

Fernán.  (Pues  señor,  la  situación  no  es  muy  digna,  ve¬ 
remos  en  qué  para.) 

Horten.  Vamos,  no  tiene  usted  cambio?  (Fernando  se 
sonrio  sin  tomar  el  dinero.) 

Fernán.  No  señora...  y  aunque  lo  tuviera... 

Horten.  Rosa,  dá  dos  pesetas  á  ese  hombre. 

Rosa.  (Turbada.)  A  este...  hombre?... 

Horten.  Sin  duda.  No  tienes? 

Rosa.  Sí  señora,  aquí  están. 

Horten.  (Tomándolas  y  ofreciéndoselas  á  Fernando.) 
Tenga  usted,  buen  hombre. 

Fernán.  (Mirando  alternativamente  á  Hortensia  y  á  Ro¬ 
sa.)  Ja,  ja,  ja! 

Horten.  Qué  es  esto  ! 

Rosa.  Señora,  que  el  señor  no  es  un  criado. 

Horten.  (Con  fuerza .)  Cómo!  el  señor  no  es... 

Fernán.  No  señora ,  no !  Este  vestido  que  no  calificaré, 
ha  engañado  á  usted. 

Horten.  Pero  entonces...  quién  es  usted? 

Rosa.  Este  caballero  es  el  pintor  del  cuarto  tercero. 

Horten.  ( Confundida .)  Don  Fernando! 

Fernán.  Servidor  de  usted  ,  señora. 

Rosa.  Aquel  de  quien  me  dijo  usted  que  tenia  mucho 
talento. 

Horten.  Está  bien  ,  déjanos. 

Rosa.  Voy,  señora.  (Está  incomodada,  porque  se  ha 
equivocado.) 


ESCENA  V. 


Hortensia.— F  ernando  . 

Horten.  (Confusa.)  Un  artista!..  Usted  caballero...  Cómo 
escusarme... 

Fernán.  De  qué,  señora?  Esta  humillación  que  bendigo, 
ha  sido  muy  natural,  y  nadie  tiene  la  culpa  mas 
que  yo.  Figúrese  usted  que  me  hallaba  tranqui¬ 
lamente  tomando  el  sol  á  la  puerta  de  la  calle, 
y  fumando  un  cigarro,  cuando  veo  venir  á  usted 
en  medio  de  un  diluvio  de  cartones  y  de  cuadros 
y  que  me  hace:  Pst,  pst,  pst...  no  lo  ocultaré, 
señora,  con  ese  pst,  pst,  hubiera  usted  sido  ca¬ 
paz  de  llevar  á  un  gotoso  hasta  el  fin  del  mundo. 

Horten.  (Confusa.)  Caballero...  en  verdad...  no  sé  qué 
hacer  para  que  olvide  esa  humillación...  Conoz¬ 
co  y  siento  que  todas  mis  escusas  no  sean  sufi¬ 
cientes... 

Fernán.  (Oh!  qué  idea!)  Tiene  usted  razón,  señora.  Las 
escusas  no  bastan...  Usted  ha  lastimado  mi  sus¬ 
ceptibilidad  de  artista.  .  y  me  atrevo  á  pedirla... 

Horten.  El  qué? 

Fernán.  Una  completa  reparación. 

Horten.  Cómo! 

Fernán.  Tranquilícese  usted,  señora:  soy  demasiado 
galante  para  pedir  una  reparación  por  medio 
de  las  armas...  Ademas,  el  duelo  está  prohi¬ 
bido...  yo  quisiera... 

Horten.  Vamos,  esplíquesc  usted. 

Fernán,  Pues  bien,  señora  ;  en  este  momento  estoy  con¬ 
cluyendo  un  cuadro  que  destino  á  la  esposi- 
cion...  Su  asunto  es  muy  bello.  La  casta  Susa¬ 
na  ,  en  el  instante  en  que ,  deslizando  en  el  agua 
su  breve  y  lindísimo  pié,  desata  su  peinador, 
y...  deja  caer... 

Horten.  (Con  pudor.)  Caballero! 

Fernán.  Esta  sencilla  palabra:  «Vamos.»  Asi,  pues,  no 
habiendo  yo  hallado  en  parte  alguna  ningún  ti¬ 
po  bastante  puro  ,  bastante  bello  para  realizar 


la  Susana  que  había  sonado.,  estaba  á  punto  de 
desesperarme ,  cuando  quiso  mi  buena  estrella 
que  la  viese  á  usted.  (Animándose.)  La  he  vis¬ 
to,  y  si  la  he  seguido,  señora,  es  porque  al 
verla  me  dije  que  mi  fortuna  estaba  hecha ,  mi 
porvenir  asegurado  si  me  fuese  permitido  dar  á 
mi  púdica  bañista  esas  facciones  encantadoras. 

Horten.  ( Interrumpiéndole .)  Caballero! 

Fernán.  Ah!  Déjeme  usted  que  la  admire  aun!  Y  mi  ins¬ 
pirado  pincel  sabrá  reproducir  esos  bellísimos 
ojos,  esa  frente  tan  pura,  y  esa  poética  timi¬ 
dez...  Ah!  présteme  usted  sus  facciones  para 
mi  hermosa  Susana,  y  seré  el  mas  feliz  de  los 
hombres. 

Horten.  Con  que  es  decir,  que  lo  que  usted  pide  es  una 
hora  de  estudio? 

Fernán.  Pido  á  usted  su  cabeza,  señora,  por  una  hora 
solamente. 

Horten.  Soy  hija  de  un  artista,  caballero ,  y  aun  me 
atreveré  á  decir  que  también  yo  lo  soy,  si  he 
de  creer  los  elogios  que  ha  poco  prodigaba  us¬ 
ted  á  ese  cuadro... 

Fernán.  Oh!  créalos  usted,  señora,  créalos  usted! 

Horten.  A  ese  doble  título  comprendo  y  escuso  su  pe¬ 
tición  ,  por  caprichosa  que  ella  sea. 

Fernán.  Consiente  usted? 

Horten.  ( Sonriendo .)  No  le  debo  una  reparación?  Aquí 
tiene  mi  cabeza. 

Fernán.  (Con  alegría.)  Ah!  Señora. 

Horten.  Por  una  hora  nada  mas. 

Fernán.  (Qué  lástima!  Siento  no  haber  pedido  todo  el 
modelo!) 

Rosa.  (Anunciando  J  El  señor  don  Estéban  del  Bosque. 


ESCENA  VI. 


Dichos. — Don  Esteban. 

Ester,  (Se  detiene  al  ver  á  Fernando.)  Señora... 
Horten.  Entre  usted,  amigo  mió. 

Fernán.  (Su  amigo!) 


Horten.  ( Tendiendo  la  mano  á  don  Femando.)  Nos  vol¬ 
veremos  á  ver,  caballero. 

Fernán.  ( Tomándola  la  mano  y  estrechándola .)  Señora, 
á  los  pies  de  usted.  ( Saluda  mvy  políticamente  á 
Hortensia  y  se  vá.J 


ESCENA  VIL 


Hortensia. — Don  Esteban. 

Esteb.  ( Viendo  á  Fernando  salir.)  Quién  es  ese  necio... 

( Conteniéndose  á  un  gesto  de  Hortensia.)  ese  jo¬ 
ven  ,  quise  decir. 

IIorten.  Oh!  toda  una  aventura...  es  un  artista...  un 
pintor  de  mucho  talento,  á  quien  tomé  por  un 
criado,  al  bajar  de  mi  carruaje!.. 

Esteb.  Ya  !  con  esa  facha! 

Horten.  Sin  embargo,  ruego  á  usted  lo  reciba  bien  cuan¬ 
do  vuelva. 

Esteb.  Vá  á  volver? 

Horten.  Sí...  me  ha  pedido  un  favor  que  no  he  podido 
negarle,  á  fin  de  hacerle  olvidar  su  humillación. 

Esteb.  Vaya,  vaya!  Está  visto  que  nunca  ha  de  ser  us¬ 
ted  razonable  !  Recibir  á  un  intruso! 

IIorten.  Permítame  usted,  don  Estéban...  Esc  joven  vive 
en  el  cuarto  tercero  de  esta  misma  casa.  Ade¬ 
más...  Me  parece... 

Esteb.  Que  no  es  usted  aun  mi  mujer?  Qué  diablos!  ya 
lo  sé.  Por  lo  mismo  no  quiero  retrasar  mis  ne¬ 
gocios...  casémonos. 

Horten.  Cómo!  Ahora  mismo?  De  improviso? 

Esteb.  Y  por  qué  no?  Vamos  á  ver.  Nuestros  intereses 
están  unidos,  pues  toda  la  fortuna  de  su  marido 
de  usted  y  la  suya  también,  está  en  mis  fabri¬ 
cas  de  hilados  y  tcgidos  ,  en  Cataluña.  Es  ver¬ 
dad  que  usted  tiene  veinte  mil  duros  comprome¬ 
tidos  en  un  pleito  dudoso  todavía;  yo  poseo  do¬ 
ble  cantidad...  pero  eso  no  importa,  uniremos 
todo  el  capital,  y  voto  al  diablo...! 

IIorten.  ( incomodada.)  Don  Estéban  ! 

Esteb.  ( Sin  comprender.)  Qué,  no  quiere  usted  ? 


IIORTEN. 

Esteb. 

HORTEN. 

Esteb. 

Horten. 

Esteb. 

Horten. 


Esteb. 


Horten. 

Esteb. 


Horten. 

Esteb. 

Horten. 

Esteb. 


Horten. 


Esteb. 

Horten. 

Esteb. 


Horten. 

Esteb. 

Horten. 

Esteb. 


Oírle  jurar  á  cada  momento,  no! 

Bah!  Dá  usted  una  importancia  á  cosas  que  no 
la  tienen  !  Yo  me  corregiré. 

Si  pudiera. 

Muy  fácilmente. 

Lo  dudo. 

Por  qué  ? 

Porque  ya  es  una  costumbre  en  usted  ,  y  á  su 
edad  es  muy  difícil  corregir. 

{Con  fuerza.)  Pero...  Voto  al  infierno,  señora, 
me  parece  que  cuando  yo  se  lo  digo  á  usted... 
Buen  modo  de  decírmelo...  reincidiendo. 

Tiene  usted  razón,  señora.  Soy  un  grosero,  y 
para  darla  gusto  me  volveré  una  oveja:  usted 
me  sugetará  con  una  cinta  color  de  rosa,  y  no 
haré  mas  que  balar. 

No  estaría  usted  una  hora  sin  romper  el  collar. 
Bigolc  á  usted  que  sí. 

No  lo  creo. 

(A  un  gesto  de  Hortensia.)  Duda  usted?  Pues 
bien  ,  póngame  á  prueba ,  prométame  usted  que 
mañana  firmaremos  el  contrato  de  boda,  si  de 
aquí  á  mañana... 

( Vivamente .)  No  jura  usted  ni  se  entrega  á  nin¬ 
guno  de  esos  accesos  de  cólera  que  con  frecuen¬ 
cia  le  acometen?  Lo  prometo. 

Corriente. 

Y  si  falta  usted  á  su  palabra? 

Oh!  no  faltaré.  Tan  seguro  estoy,  que  voy 
ahora  mismo  á  la  Vicaria  á  apresurar...  ah!  Por 
vida ! 

Qué? 

Nada,  nada.  Esto  es  la  alegría. 

O  la  costumbre.  Y  como  no  quiero  que  escasee 
usted  la  prueba,  pasaremos  el  dia  juntos. 
Perfectamente.  (Vase  Hortensia:  don  Esteban 
la  acompaña  basta  la  puerta  de  la  derecha ,  y 
vase  por  el  fondo:  al  salir  tropieza  con  Diego , 
que  entra.) 
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ESCENA  VIH. 


Rosa. — Después  Diego  que  trae  un  caballete ,  lienzo,  caja, 

de  colores ,  pinceles ,  etc. 

Esteb.  (A  la  puerta  del  fondo.)  Voto  al  diablo,  no  vó 
usted..? 

Diego.  (Entrando.)  Usted  dispense,  señor. 

Rosa.  (Entrando  por  la  puerta  de  la  izquierda.)  Calla! 
Qué  vá  usted  hacer  con  todo  eso? 

Diego.  Lo  ignoro  absolutamente...  sigo  las  instruccio¬ 
nes  de  mi  amo. 

Rosa.  Y  cree  usted  acaso  que  yo  voy  á  dejarlo  que 
ponga  esos  trastos  aquí? 

Diego.  El  señorito  Fernando  me  ha  dicho:  «baja  todo 
eso  al  cuarto  segundo,»  y  yo  bajo  todo  esto  al 
cuarto  segundo. 

Rosa.  Pero  este  no  es  sitio  para  ponerse  á  pintar. 

Diego.  Es  verdad:  aquí  nada  está  en  su  sitio:  tú  debe¬ 
rías  estar  en  un  trono,  y  no  lo  estás!  ( Suena 
una  campanilla.) 

Rosa.  Bien...  Ahora  llama  la  señora.  ( Llaman  otra 

vez.) 

Diego.  Tú  debieras  estar  en  otro  lado,  y  estás  aun 
aquí. 

Rosa.  ( Yéndose  por  la  derecha.)  Cuando  yo  digo  que 

su  amo  de  usted  es  un  loco... 


ESCENA  IX. 


Diego. 

Tiene  razón  esa  chica.  Mi  amo  ha  perdido  la 
chabela ,  y  ahora  mismo  lo  dejo  entregado  á  las 
mas  estravagantes  ocupaciones.  Vaya  un  ca¬ 
pricho!  Venir  á  pintar  á.eslc  salón,  donde  no  se 
puede  ni  fumar...  ni...  en  fin,  improvisemos  un 
taller.  ( Pone  una  silla.)  Aquí  el  sitio  del  mo- 
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délo.  El  caballete  allí:  ahora  quitemos  los  visi¬ 
llos  para  dar  mas  luz  á  la  habitación.  ( Sube  so¬ 
bre  una  silla,  y  quita  los  visillos  de  la  ventana.) 
Me  parece  que  hay  ya  demasiada  claridad:  qui¬ 
taremos  una  poca.  ( Pone  las  cortinillas  atrave¬ 
sadas  ,  de  modo  que  oculte  la  parte  baja  de  la 
ventana.)  Ea,  ahí  viene  mi  amo,  vamos  á  ver 
si  está  contento. 


ESCENA  X. 


Diego. — Fernando  vestido  de  negro,  corbata  blanca, 
guantes  de  color  de  paja  y  sombrero  en  la  mano. 

Diego.  Ya  está  todo  listo,  señor. 

Fernán.  Calla !  Estás  solo! 

Diego.  Absolutamente  solo.  A  ver...  vuélvase  usted. 
Qué  guapo  se  ha  puesto! 

Fernán.  Creo  que  ahora  no  me  tomará  por  un  criado.  A 
dónde  está? 

Diego.  La  viudita?...  Toma!  se  estará  emperegilando 
para  recibir  á  usted. 

Fernán.  Prepara  mi  paleta,  mis  pinceles. 

Diego.  Va  usted  á  retratarla? 

Fernán,  Me  va  á  servir  de  modelo  para  mi  Susana. 

Diego.  Hola!  En  trage  de  baño?  Entonces  me  quedo. 

Fernán.  No,  no:  su  cabeza  solamente. 

Diego.  No  importa,  me  quedo. 

Fernán.  Imposible!  Me  impedirías  que  trabajase. 

Diego.  Pero...  señor... 

Fernán.  Vete.  (Con  los  ojos  fijos  en  la  puerta  de  la  de¬ 
recha.)  Quiero  estar  solo  con  ella! 

Diego.  Mucho  temo  que  esté  usted  enamorado! 

Fernán.  Eso  no  te  importa.  Vete. 

Diego.  Pues  bien,  señor;  en  el  recibimiento  estoy.  Si 
me  necesita  usted,  no  tiene  mas  que  dar  una 
voz. 
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ESCENA  XI. 


Fernando. 

Ah!  si,  estoy  enamorado!...  ó  muy  cerca  de 
estarlo...  Y  por  qué  no?  El  ejemplo  de  mis 
grandes  maestros  me  autorizan  á  ello...  Rafael 
amó  a  la  Fornarina...  Tieiano  á  Violante,  y 
Leonardo  de  Vinci  á  la  Joconda.  Por  qué  no  he 
de  tener  yo  el  mismo  derecho  que  todos  ellos? 
La  puerta  se  abre...  es  ella! 


ESCENA  XII. 


Hortensia. — Fernando. — Hortensia  con  peinador  blanco 

muy  elegante. 

Horten.  Dios  mió!  Qué  significa  todo  esto? 

Fernán.  No  es  verdad  que  soy  un  acreedor  muy  exigen¬ 
te  ,  señora  ? 

Horten.  Habíamos  convenido  acaso  á  que  bajára  usted 
á  instalarse  aqui? 

Fernán.  Como  usted  no  había  de  consentir  en  subir  á 
mi  taller... 

Horten.  Es  verdad. 

Fernán.  Por  eso  he  bajado,  señora:..  ( Con  zalamería.) 

Además,  solo  pasaré  aquí  como  pasa  la  golon¬ 
drina...  una  hora. 

Horten.  Que  es  la  que  le  debo. 

Fernán.  ( Suspirando .)  Ah  !  Si  yo  pudiera  detener  el  sol 
como  Josué ! 

Horten.  No  olvidemos,  caballero,  que  solo  estamos  aquí 
en  interés  del  arte.  (Se  acerca  al  caballete  y 
mira  el  cuadro.)  Muy  bien:  vaya,  no  perdamos 
tiempo...  puede  usted  comenzar. 

Fernán.  Ahora  mismo  ? 

Horten.  Ahora  mismo. 
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Fernán.  Pero  eso  es  condenarme  á  trabajos  forzados. 

Horten.  Justo.  ( Hortensia  se  ha  sentado  aparte ,  miran¬ 
do  á  Fernando  que  se  ha  quitado  los  guantes.) 
(No  es  mal  mozo.)  ( Deja  caer  un  lado  de  sus 
cabellos.)  Estoy  bien  así? 

Fernán.  Perfectamente !  La  cabeza  un  poco  mas  inclina¬ 
da  hacia  mi  lado...  Muy  bien...  Y  ahora  díg¬ 
nese  usted  mirarme  lo  mas  dulcemente  posible! 

Horten.  Es  también  útil? 

Fernán.  Util  y  agradable:  utile  dulci ,  como  dicen  los 
profesores  de  retórica. 

Horten.  (Señalando  el  reloj.)  La  una  menos  cinco...  A 
las  dos... 

Fernán.  (Se  ha  quitado  sus  guantes  y  ha  tomado  su  pa¬ 
leta.)  Devuelvo  á  usted  su  cabeza. 

Horten.  ('Acomodándose.)  Qué  tal  estoy? 

Fernán.  Encantadora!  El  peinado  demasiado  alto  tal 
vez... 

Horten.  ( Sonriendo .)  Ah  ! 

Fernán.  Mas  flotante  y  no  tan  ajustado  de  arriba. 

Horten.  Y  la  espresion  de  la  fisonomía? 

Fernán.  Divina,  señora,  divina...  hasta  el  estremo  de 
que  ya  justificaría  la  concupiscencia  de  estos 
dos  viejos...  (Señalando  el  cuadro ,  se  acerca  á 
Hortensia  con  la  paleta  en  la  mano.)  Hay ,  en 
efecto,  en  esos  bellísimos  ojos...  en  esos  Libios 
de  carmín... 

Horten.  Qué  no  trabaja  usted? 

Fernán.  (Disponiendo  la  paleta .)  Estoy  bosquejando, 
señora,  estoy  bosquejando...  (Volviendo  detrás 
de  ella.)  y  hasta  en  el  perfume  de  sus  cabe¬ 
llos... 

Horten.  Pero  ese  no  es  su  sitio. 

Fernán.  Es  preciso  que  observe  de  cerca  la  delicadeza 
de  los  detalles.  (Hortensia  lo  aleja  con  la  ma¬ 
no.)  No  poder  reproducir  una  mano  tan  linda! 
(Se  la  toma.)  Qué  lástima!  ( inspirado .)  Ah! 

Horten.  Qué! 

Fernán.  Póngala  usted  aquí...  Así.  (Desatando  la  cinta 
color  de  rosa  que  sujeta  la  parte  inferior  del 
peinado.) 

Horten.  Caballero! 

Fernán.  (Confuso.)  (He  ido  demasiado  lejos.) 
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Horten.  Hc  consentido  esta  hora  de  estudio  á  un  artista, 
y  no  á  un  loco. 

Fernán.  Perdóneme  usted,  señora;  pero  amo  el  arte. 

Horten.  Continúe  usted  su  trabajo,  y  déjese  de  locuras. 
( Mira  el  reloj.)  La  una  y  cuarto.  Ya  han  pasa¬ 
do  veinte  minutos. 

Férnan.  Oh!  su  reloj  adelanta.  ( Mirando  el  reloj.)  Yo 
tengo  la  una  menos  cinco. 


ESCENA  XIII. 

Dichos. — Don  Esteban. 

Esteb.  (Viene  vestido  de  etiqueta.)  Ea,  ya  estoy  aquí... 
Qué  le  parezco  á  usted,  señora? 

Horten.  Soberbio!  Pero  no  nos  distraiga  usted;  estoy 
pagando  mi  deuda. 

Esteb.  Ah!  el  artista! 

Fernán.  Llévele  el  diablo! 

Esteb.  Oh!  Están  retratando  á  usted?.,  vaya  una  ton¬ 
tería!  En  fin,  cada  uno  tiene  su  gusto.  ( Vá  al 
cuadro  de  Fernando  y  lo  mide  por  detrás  con 
su  bastón.) 

Fernán.  Qué  está  usted  haciendo? 

Esteb.  Ño  haga  usted  caso,  joven.  Estaba  viendo  si 
este  cuadro  me  convenía... 

Fernán.  Ah!  Ya! 

Horten.  Y  qué? 

Esteb.  Que  no  me  sirve.  Le  faltan  seis  pulgadas,  lo 
menos. 

Fernán.  Qué  lástima!  (Estúpido.)  Haga  usted  el  obse¬ 
quio  de  quitarse  de  encima,  se  lo  suplico. 

Esteb.  Cómo!  Cómo!  Que  me  quite! 

Horten.  Sí,  amigo  mió,  hace  usted  sombra. 

Esteb.  Ah!...  sí...  (Pasa  detras  de  Fernando.)  (Qué 
impolítico  es  este  señor!..  Si  yo^no  hubiese  ju¬ 
rado  no  incomodarme!..  (Se  sienta.) 

Fernán.  (A’qué  habrá  venido  este  moscon.) 

Esteb.  (Sentado.)  Desde  aquí  no  incomodaré  á  ustedes 
y  veré  mejor  esos  pintarrajos. 

Fernán.  (Habrá  insolente!  Espera!)  Hace  usted  bien,  ca- 
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bollero,  hace  usted  bien,  porque  ha  de  saber 
que  los  artistas  no  pueden  sufrir  las  miradas  de 
un  profano.  Su  castidad,  repilo,  á  este  punto 
solo  puede  compararse  á  la  del  elefante... 

Esteb.  El  elefante?  Y  á  mí  qué  me  importa? 

Fernán.  Que,  según  los  naturalistas,  ocultan  cuidadosa¬ 
mente,  sus  amores  alas  miradas  de  los  viajeros. 

Esteb.  Y  qué?  Qué  quiere  decir  eso? 

Fernán.  Eso  quiere  decir  que  no  puede  usted  permane¬ 
cer  en  este  sitio. 

Esteb.  ( Subiendo  al  fondo.)  Oiga  usted,  señor  mió,  di¬ 

ga  usted  de  una  vez  que  incomodo  en  todas 
partes... 

Fernán.  Oh!  líbreme  Dios!  Si  estuviera  usted  fuera  de 
aquí,  veria  cómo  no  le  decía  nada. 

Esteb.  (Incomodándose.) Sabe  usted,  cabal lerito... 

Horten.  Amigo  mió... 

Esteb.  ( Calmándose .)  Es  verdad.  (Para  sí.)  Ya  no  me 

acordaba. 

Horten.  Vamos,  siéntese  usted. 

Fernán.  Sí,  en  un  rincón...  y  procure  estarse  quieto... 

Esteb.  Eh! 

Fernán.  Si  puede. 

Esteb.  (A  Hortensia.)  Ya  sabe  usted  que  todo  esto  lo 
sufro  por  su  causa...  (Mirando  á  Fernando .) 
(Si  yo  no  hubiera  jurado...  cómo  juraría...) 

Fernán.  (A  don  Esteban,  que  está  sentado.)  Perfecta¬ 
mente.  Al  verle  a  usted  ahí,  cualquiera  lo  to¬ 
maría  por  uno  de  estos  ancianos  que  están  ena¬ 
morando  á  la  casta  Susana. 

Horten.  Es  verdad.  (A  don  Esteban.)  Deje  usted  que  lo 
retrate. 

Fernán.  (Ya  verás!) 

Esteb.  (Con  mucha  impaciencia .)  (Como  yo  te  pille 
fuera  de  aquí.) 

Fernán.  Don  Est...  No  se  mueva  usted  ahora...  Se  tra¬ 
ta  de  la  casta  Susana...  Entérese  hiéndela 
situación,  anciano...  Susana,  es  decir  la  Señora, 
desata  el  cándido  lino...  sus  miradas  de  usted 
se  inflaman... 

Esteb.  ( Mirando  á  Hortensia  con  trasporte.  )  Es 
verdad! 

La  devora  con  la  vista... 


Fernán. 
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Esteb. 

Fernán. 

Esteb. 

Fernán. 


Esteb. 

Horten. 

Esteb. 

Horten. 

Esteb. 

Fernán. 

Esteb. 


Fernán. 


Es  verdad. 

La  pasión  lo  trasforma  en  un  viejo  repugnante 
y  feo... 

(Interponiéndose.)  Es  verdad.  Vaya  usted  al 
diablo!  (Se  levanta.)  Me  hace  usted  decir... 
(Siempre  pintando.)  Qué  magnífico  asunto  el  de 
este  cuadro!  Susana  en  el  baño!  está  imagen 
del  amor,  cuya  chispa  centellante  va  a  desper¬ 
tar  el  suco  hasta  en  los  repliegues  mas  ocultos 
y  caprichosos...  y  este  anciano...  este  mal  bos¬ 
quejo  de  criatura  humana...  que  tan  bien  re¬ 
presenta  el  señor... 

(Con  un  movimiento  violento.)  Loque  es  esta 
vez... 

(Levantándose.)  Vamos...  que. 

(Con  furor  concentrado.)  Yo...  Nada...  Seño¬ 
ra...  mi  abogado  me  espera  y... 

No  venia  usted  de  verle? 

No  estaba  en  casa  y... 

Sí,  sí ,  el  señor  necesita  salir...  se  le  ha  subido 
la  sangre  á  la  cabeza...  Se  le  conoce. 

Sí,  sí,  tengo  las  orejas  echando  fuego...  (A 
Hortensia .)  Hasta  luego,  señora,  hasta  luego... 
(Rayos  y  centellas!) 

(Riendo.)  Ahí  Gracias  á  Dios! 


ESCENA  XIV. 

HORT  E  NS 1 A . - FeR  N  ANDO. 


Horten.  (Se  ha  levantado  al  final  de  la  escena  anterior.) 

Sabe  usted,  caballero,  que  ha  estado  usted  muy 
cruel  con  don  Esteban? 

Fernán.  Señora,  un  hombre  que  juzga  los  cuadros... 
midiéndolos  con  el  bastón! 

Horten.  Afortunadamente  me  ha  hecho  usted  un  servi¬ 
cio,  sin  saberlo. 

Fernán.  (Pasa  detrás  de  Fernando.)  Cuál? 

Horten.  No  es  cosa  que  le  importa. 

Fernán.  (Oh!  Pues  yo  continuaré!) 


Horten. 
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(Mirando  el  cuadro.)  Usted  ha  hablado  mucho 
y  ha  trabajado  poco. 

Fernán.  Tenemos  tiempo...  la  esposicion  no  se  abre 
hasta  dentro  de  seis  meses...  pero  ahora  que  se 
han  ido  los"ímportunos ,  voy  á  aprovecharlo. 

Horten.  Perdone  usted,  pero  ha  pasado  la  hora. 

Fernán.  Oh!  No  es  posible! 

Horten.  ( Señalando  el  reló.)  Ya  lo  vé  usted.  Las  dos 
han  dado. 

Fernán.  Va  usted  á  dejarme,  señora?  Y  mi  pobre  Su¬ 
sana? 

Horten.  Ya  se  concluirá. 

Fernán.  Sin  el  modelo? 

Horten.  No  me  he  comprometido  mas  que  poruña  hora. 

Fernán.  Una  hora! 

Horten.  Pero  puede  usted  continuar  trabajando  en  este 
salón;  tengo  que  dar  algunas  órdenes.  ( Váse 
por  la  derecha.) 


ESCENA  XV. 


Fernando. — Diego,  entreabriendo  la  puerta  del  fondo,  y 
entrando,  apenas  se  ha  ido  Hortensia. 

Diego.  Se  fué? 

Fernán.  Ah!  eres  tú  imbécil?  A  qué  vienes? 

Diego.  Yo?  á  nada.  Y  usted  qué  hace,  señorito? 

Fernán.  Yo...  estoy  ocupado  en  enamorarme  perdida¬ 
mente. 

Diego.  Ay!  ay!  ay! 

Fernán.  Sí,  Diego;  he  hallado  mi  Fornarina,  mi  Vio¬ 
lante...  mi...  ah!  no  sé  su  nombre! 

Diego.  Yo  sí...  Rosa  me  lo  ha  dicho...  se  llama  Hor¬ 
tensia  ? 

Fernán.  ( Con  pasión.)  Hortensia?  Estás  seguro  de  que  se 
llama  Hortensia?  Y  yo  quehabia  soñado  con  una 
mujer  que  se  llamase  Paulina...  En  fin,  no  le 
hace.  En  vez  de  decir  la  posteridad,  la  Paulina 
de  Fernando,  dirá  la  Hortensia  de  Fernando. 

Diego.  No,  la  Hortensia  de  don  Estéban. 

Fernán.  De  don  Estéban? 


Diego. 

Fernán. 

Diego. 


Dichos. 


Fernán. 

Rosa. 

Fernán. 

Rosa. 

Fernán. 

Rosa. 

Diego. 

Rosa. 


Fernán. 


Diego. 

Rosa. 

Diego. 

Rosa. 


Fernán. 


Rosa. 

Fernán. 

Rosa. 

Fernán. 

Diego. 

Fernán. 


Sí ,  porque  se  casa  con  él. 

Con  él?  Con  ese  imbécil! 

Rosa  me  lo  ha  dicho.  Aquí  está:  pregúnteselo 
usted. 

*> 

ESCENA  XVI. 

— Rosa. — Fernando  trayéndose  á  Rosa  á  la 
escena. 

Casa  tu  ama  con  don  Estéban? 

Sí  señor. 

Oh!  imposible! 

No  grite  usted. 

Pero  ella  no  consentirá! 

Ya  ha  consentido. 

Pues  si  ha  consenlido... 

Y  no  sin  pena  ,  pero  ese  viejo  la  ha  engañado: 
desde  que  se  quedó  viuda,  no  ha  permitido  que 
nadie  la  vea! 

Es  decir,  la  secuestraba,  se  aprovechaba  de  la 
sbuacion  de  una  mujer  sin  apoyo,  sin  defen¬ 
sor!...  pero  no...  de  hoy  mas  yo  lo  seré!  Te 
aseguro  que  no  ha  de  volver  á  poner  los  piés 
en  esta  casa  ese  hombre  para  mí  funesto! 

Eso  es!  déle  usted  con  la  puerta  en  los  hocicos. 
Sí,  pero  escribirá!...  (. Enseñando  ana  carta.)  ó 
mejor,  ya  ha  escrito. 

Qué  es  eso? 

Una  carta  muy  urgente  que  envía  de  casa  de 
su  abogado,  y  que  iba  ahora  mismo  á  llevár¬ 
sela  yo  á  la  señora. 

( Cogiendo  la  carta  y  rompiéndola.)  Pues  no  la 
llevarás;  y  si  te  pide  la  respuesta,  le  dices  que 
tu  ama  la  rompió  sin  leerla. 

Pero,  y  si  quiere  verla? 

Dices  que  no  está  visible  hasta  dentro  de  diez 
años. 

Diez  años! 

De  aquí  á  entonces,  allá  veremos. 

Diablo!  En  nombrando  al  rey  de  Roma... 

AIu  viene  don  Estéban.  Es  él!  Atención!  Va¬ 
mos  á  recibirlo... 
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ESCENA  XVII. 

•  r 

Los  mismos . — Don  Esteban. 

Esteb.  No  lio  visto  á  nadie.  (Ve  d  Fernando.)  (Toda¬ 
vía  aquí!) 

Fernán.  Qué  quiere  usted,  caballero?  Por  quién  pre¬ 
gunta  usted? 

Esteb.  Toma!  por  la  señora!.. 

Fernán.  Ha  salido. 

Diego.  Ha  salido. 

Rosa.  Ha  salido. 

Esteb.  Bien,  la  esperaré. 

Fernán.  No  volverá. 

Diego.  No  volverá. 

Rosa.  No  volverá. 

Esteb.  ( Animándose .)  Cómo!  no  volverá?  Ha  recibido 

mi  carta? 

Fernán.  (Enseñando  los  pedazos  que  están  en  el  suelo.) 
Sí  señor. 

Esteb.  Eh! 

Fernán.  Y  hará  lo  mismo  con  todas  las  que  tenga  el  dis¬ 
gusto  de  recibir  de  usted. 

Estfb.  (Yéndose  á  don  Fernando.)  Caballero! 

Fernán.  Caballero! 

Esteb.  (Sosegándose  de  pronto.)  (Oh!  qué  tonto  soy! 

estoy  seguro  que  nos  escucha.  Este  es  un  lazo.) 
(Alto  y  con  un  tono  muy  amable.)  Perdone  usted, 
caballero!.,  pero  siendo  la  señora  la  que  le  ha 
encargado... 

Fernán.  Que  lo  despida?  Sí  señor. 

Diego.  Sí  señor. 

Rosa.  Sí  señor. 

Esteb.  Entonces  me  resigno.  (Estará  allí  Iras  de  los 
cristales.) 

Fernán.  Vaya  usted  á  Aranjuez,  allí  lo  espera. 

Esteb.  A  Aranjuez? 

Fernán.  Puede  usted  irse  en  el  tren  que  sale  dentro  de 
.  media  hora. 

Esteb.  Conque  á  ido  ha  Aranjuez? 
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Fernán.  Probablemente. 

Diego.  Seguramente. 

Rosa.  Indudablemente. 

Esteb.  (Oh!  ya  me  cargan  con  sus  adverbios!)  Pero  es 
imposible! 

Fernán.  Me  desmiente  usted,  caballero! 

Esteb.  Eh !  mil  millones...  (Deteniéndose  y  mirando  d 
su  alrededor  como  si  lo  hubiesen  escuchado.  Con 
mucha  calma.)  Es  decir,  una  vez  que  usted  lo 
afirma...  (Ah!  señora,  quiere  usted  sacarme  de 
mis  casillas!  No  lo  conseguirá!)  Voy  corriendo, 
voy.  (Mañana  me  la  pagarán  todos J 


ESCENA  XVIII. 


Rosa. — Diego. — Fernando. — Después  Hortensia. 

Rosa.  Cómo  se  ha  domesticado! 

Fernán.  Ya  sé  fué...  pero  puede  volver  y  es  preciso  que 
no  encuentre  aquí  á  nadie. 

Rosa.  Qué  vá  usted  á  hacer? 

Fernán.  (Resueltamente.)  Qué  voy  á  hacer?  Llevarme  á 
tu  señora. 

Rosa.  Bah! 

Diego.  (A  Rosa.)  Y  yo  á  tí. 

Rosa.  Vaya,  vaya!  un  rapto! 

Horten.  (Que  ha  entrado  á  las  últimas  palabras.)  Un 
rapto! 

Fernán.  Señora... 

Horten.  ( Interrumpiéndole  con  severidad.)  Basta.  (A 
Diego  y  Rosa.)  Dejadme  sola  con  este  caballero. 
(A  Rosa.)  Has  oido? 

Rosa.  Voy,  señora. 

Diego.  Se  me  figura  que  vamos  á  tronar  todos.  (Vase 
Diego  y  Rosa.) 
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ESCENA  XIX. 


Hortensia  .—Fernando. 

Horten.  Querrá  usted  hacerme  el  honor  de  decirme  qué 
significa  esto? 

Fernán.  Nada  mas  sencillo,  señora.  Gracias  á  Rosa,  lo  sé 
todo. 

Horten.  Y  qué  es  todo? 

Fernán.  Que  ese  don  Estéban  la  trae  a  usted  acosada  con 
su  porfiado  amor ,  que  va  usted  a  casarse  con 
él,  tal  vez  á  la  fuerza;  y  yo  en  vista  de  todo  esto, 
he  resuelto  salvarla. 

Horten.  Salvarme? 

Fernán.  Oh!  Sí  señora.  Diego,  Rosa  y  yo  acabamos  de 
despedirlo,  y  en  este  momento  va  camino  de 
Aranjuez,  creyendo  que  está  usted  allí. 

Horten.  Ah!  con  que  Rosa  le  ha  dicho...  (Va  á  tirar  del 
cordon  de  la  campanilla  de  la  izquierda.  Rosa 
sale  por  el  fondo.) 

Rosa.  La  señora  ha  llamado? 

Horten.  ( Con  mucha  frialdad.)  Puede  usted  buscar  otra 
casa  desde  ahora. 

Rosa.  Yo!  señora? 

Horten.  ( Haciendo  una  seña  con  la  mano  á  Rosa,  y  con 
mucha  calma.)  Váyase  usted.  (Vase  Rosa.) 

Fernán.  ( Confundido .)  Ah! 

Horten.  En  cuanto  á  usted,  caballero,  le  suplico  que  no 
se  tome  el  trabajo  de  ocuparse  en  asuntos  que 
á  nadie  importan,  sino  á  mí  únicamente.  Si  esta 
mañana  le  concedí  la  petición  que  me  hizo,  un 
poco  ostra  vagan  te  tal  vez,  fué  porque  creí  no 
liaría  usted  que  me  arrepintiese. 

F ernan.  ( Confundido.)  Señora. . . 

Horten.  He  arreglado  mi  felicidad  á  mi  modo,  y  dis¬ 
penso  á  usted  del  cuidado  de  ocuparse  de  ella. 
(Se  sienta.) 

Fernán.  (Después  de  un  momento  de  silencio  y  de  duda 
cierra  su  caja  de  colores,  levanta  el  caballete  y 
llama. )  Diego. 


Horten,  Qué  va  usted  á  hacer?  El  cuadro  no  está  con¬ 
cluido. 

Fernán.  Ni  lo  concluiré,  señora!.. 

Horten.  Por  qué? 

Fernán.  Porque  tendría  que  volver  á  verla,  y  me  vería 
obligado  a  repetirla  que  la  amo... 

Horten.  Caballero! 

Fernán.  Ya  lo  vé  usted:  cada  palabra  mia  es  una  ofen¬ 
sa  que  la  hago.  Adiós,  señora. 

Horten.  Escúcheme  usted.  Tal  vez  he  ido  un  poco  le¬ 
jos...  pero  conveng-amos  en  que  también  por 
su  parte... 

Fernán.  Qué  quiere  usted ,  señora?  Sé  muy  bien  que 
hago  mal;  pero  al  verla  he  perdido  mi  tranqui¬ 
lidad...  he  visto  únicamente  que  era  usted  de¬ 
masiado  linda  ,  sin  tener  en  cuenta  que  era 
rica...  mientras  yo...  ( Con  emoción  é  ironía .) 
Irme  á  figurar  que  un  pobre  artista  sin  mas 
fortuna  que  mi  paleta  y  mis  pinceles...  sin 
nombre,  sin  porvenir...  tal  vez  sin  talento... 

Horten.  Oh!  es  usted  muy  severo! 

Fernán.  No...  he  sido  un  idiota...  pero  la  idea  de  ese 
casamiento... 

Horten.  Ese  casamiento  hubiera  podido  romperse  esta 
mañana...  esta  noche  estoy  obligada  á  acep¬ 
tarlo. 

Fernán.  Obligada?  Pero,  por  qué?  por  qué? 

Horten.  Por  qué?  Por  usted,  caballero! 

Fernán.  Por  mí! 

Horten.  Por  usted.  Ahora  ya  puedo  confesarlo.  Yo  había 
impuesto  á  don  Estéban  una  condición,  que  él 
aceptó,  pero  que  le  habría  costado  mucho  cum¬ 
plir,  y  esta  noche  me  vería  libre.  Pero  al  de¬ 
cirle  usted  que  fuese  á  Aranjnez  á  buscarme, 
le  ha  hecho  fácil  la  ejecución  de  esa  cláusula, 
y  antes  de  una  hora  estará,  gracias  á  usted, 
en  todo  su  derecho  al  reclamar  mi  palabra  y 
mi  mano. 

Fernán.  Es  posible! 

Horten.  Tan  posible,  que  usted  es  quien  me  ha  casado. 

Fernán.  Oh!...  pero  cuál  es  esa  condición,  señora?  Dí¬ 
gamela  usted,  y  yo  le  juro  que  aunque  fuese 
preciso  remover  el  cielo  y  la  tierra,  no  la  cum- 
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plirá!  Se  lo  supücb  de  rodillas!  (Aparece  don 
Esteban  en  el  fondo ,  y  se  detiene.) 

Horten.  Alze  usted  ,  caballero. 

Fernán.  No,  no:  hable  usted...  hable  usted.  Aun  'tene¬ 
mos  una  hora,  y  en  ese  tiempo... 

Horten.  No,  caballero. 

Fernán.  Oh I  yo  se  lo  ruego,  se  lo  suplico! 


ESCENA  XX. 


Los  mismos. — Don  Esteban. 

Esteb.  (Muy  calmoso.)  Ah!  Bravo!  Eravo  ! 

Horten.  I)ou  Estéban  ! 

Fernán.  (No  ha  ¡do  á  Aranjuez...  tanto  mejor.) 

Esteb.  (A  Hortensia.)  Muy  bien,  señora;  usted  me  ha 
sentido  venir,  y  ha  preparado  esta  escena  de 
amor...  Pero  ya  lo  ve  usted,  estoy  muy  tran¬ 
quilo. 

Horten.  Caballero! 

Esteb.  Ya  sabe  usted  que  se  lo  dije:  una  oveja,  seño¬ 
ra...  una  verdadera  oveja. 

Fernán.  (Bajo  á  don  Estéban.)  Señor  mió,  estoy  á  sus 
órdenes. 

Esteb.  Hola!  Un  desafío!...  mejor  que  mejor:  con  eso 
no  faltará  nada.  Sabe  usted ,  caballcrilo ,  que 
desempeña  su  papel  á  las  mil  maravillas? 

Fernán.  Mi  papel ! 

Esteb.  Sin  duda!  El  que  le  ha  dado  esta  señora  en  la 
comedia  que  estoy  presenciando  aquí  desde 
esta  mañana. 

Fernán.  Una  comedía!  Caballero...  esplíquese  usted,  yo 
se  lo  ruego. 

Esteb.  Es  muy  sencillo.  Esta  señora  le  habrá  dicho 
que  si  en  todo  el  dia  de  hoy  me  encolerizo  ó 
juro,  pierdo  lodos  mis  derechos  á  su  mano,  y 
me  veré  obligado  á  devolverle  la  palabra. 

Fernán.  (Ah!  es  la  condición!) 

Esteb.  Y  con  ese  motivo  desde  esta  mañana  la  está 
•  usted  ayudandoenlaspruebasque  me  hace  sufrir. 

Horten.  (Turbada.)  Sí...  sí...  eso  es. 
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Fernán.  ( Muy  seriamente.)  No,  caballero.  La  señora 
nada  me  había  dicho. 

Esteb.  Bien,  bien.  No  crean  ustedes  que  voy  á  inco¬ 
modarme.  Cuando  ya  no  lo  he  hecho... 

Fernán.  Yo  le  juro... 

Esteb.  El  viaje  á  Aranjuez...  la  escena  de  la  carta 
que  la  señora  ha  roto  sin  leer...  (Riendo.)  Já, 
já,  já. 

Fernán.  (Furioso.)  Cuando  yo  le  digo... 

Horten.  De  qué  carta  habla  usted? 

Esteb.  ( Recogiendo  del  Suelo  los  pedazos.)  De  esta 

que  le  he  escrito  en  casa  del  abogado. 

Fernán.  Ya  he  dicho  á  usted  que  la  señora  no  la  había 
leído...  Yo  fui  quien  me  permití...  (Hace  la  ac¬ 
ción  de  desgarrarla.) 

Esteb.  Usted!...  (A  Hortensia.)  Pero  entonces  no  sa¬ 
be  usted  lo  que  pasa  ? 

Horten.  Qué  pasa?  Hable  usted. 

Esteb.  Ese  pleito  de  que  su  fortuna  dependía... 

Horten.  ( Con  alegría.)  Acabe  usted...  lo  he  perdido?... 
estoy  arruinada? 

Esteb.  (Calle!  Con  qué  tono  lo  dice!)  Al  contrario,  se¬ 
ñora;  venia  á  anunciarla,  que,  gracias  á  mis 
cuidados,  todo  ha  concluido  perfectamente  á 
favor  de  usted. 

Fernán.  Es  posible! 

Horten.  (Con  tristeza.)  Gracias,  don  Estéban.  Crea  us¬ 
ted  que  mi  reconocimiento... 

Esteb.  ( Sorprendiendo  gestos  entre  Hortensia  y  Fer¬ 

nando.)  Ah!  aquí  pasa  algo  estraordinario... 
Ah !  Comprendo...  (Con  resignación.)  (Cómo 
ha  de  ser!  Valor,  Estéban,  valor:  sé  generoso, 
ya  que  no  has  podido  ser  feliz.)  En  fin,  señora, 
ya  es  usted  rica,  libre... 

Fernán.  Lo  cierto  es  que  ahora... 

Esteb.  No  hablo  con  usted,  caballerito. 

Horten.  Señor  don  Estéban ,  ya  sé  lo  reconocida  que 
debo  estarle...  y  no  he  olvidado  los  compromi¬ 
sos  que  hacia  usted  he  contraido. 

Esteb.  Por  mi  parte  he  salido  victorioso  de  las  buenas 
pruebas  que  se  me  impusieron.  (A  Fernando.) 
Todo  lo  he  sufrido,  lodo  lo  he  soportado  con 
resignación.  No  es  cierto,  caballero? 


Fernán. 

Esteb. 


Horten. 

Fernán. 

Esteb. 

Fernán. 

Horten. 

Esteb. 

0 

Horten. 


Esteb. 


Fernán. 

Esteb. 


Fernán. 

Esteb. 


Fernán. 

Esteb. 


I  lORTEN. 


Fernán. 
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Permítame  usted...  aun  no  ha  concluido  el  dia. 
(Encolerizado.)  Vaya,  va  usted  á  empezar  de 
nuevo?  Rayos  y  centellas!  Ea ,  déjeme  usted 
tranquilo,  y  no  me  caliente  las  orejas,  ó  le 
rompo  el  bautismo. 

Amigo  mió...  yole  suplico... 

Una  querella  aquí!...  En  una  casa  estraña! 
Tiene  usted  razón.  Salgamos. 

Salgamos.  ( Dan  algunos  panos:  al  ver  á  Hor¬ 
tensia,  se  retiran.) 

Semejante  proceder  es  indigno! 

Al  fin  y  al  cabo  la  paciencia  tiene  límites,  se¬ 
ñora. 

Como  usted  guste,  pero  convenga  usted  en 
que  esta  vez  acaba  de  verme  libre...  entera¬ 
mente  libre. 

(Después  de  un  momento  de  duda.)  Vamos,  se¬ 
ñora,  le  devuelvo  su  palabra,  y  sepa  que  si  me 
he  encolerizado,  ha  sido  de  intento. 

Qué  dice  ? 

Cree  usted  acaso  que  no  he  notado  lo  que  aquí 
pasa?  Además,  si  hasta  hoy  he  tenido  empeño  en 
casarme  con  usted,  era  porque  la  creía  arruina¬ 
da,  y  quise  asegurar  su  fortuna,  dándole  la 
mia...  pero  ahora  que  este  calavera... 

Ah!  Gracias,  don  Estéban,  gracias  por  su  ge¬ 
nerosidad. 

A  mi  edad  debe  uno  contentarse  con  ser  un 
buen  amigo,  y  no  un  enamorado  ridículo:  y  ya 
que  este  muchacho  la  ama...  y  que  tiene  ta¬ 
lento... 

Oh! 

Cuando  se  tiene  talento,  hay  la  mitad  del  ca¬ 
mino  andado  para  conquistar  el  corazón  de  la 
mujer.  Usted  ganará  mucho  dinero  con  sus 
cuadros:  no  es  verdad,  señora? 

Ciertamente...  (Alargando  la  mano  á  Fernan¬ 
do.)  Además,  la  reputación...  vale  tanto  ó  mas 
que  la  fortuna. 

Gracias!  gracias!...  Oh!  sí,  yo  trabajaré...  ad¬ 
quiriré  gloria,  renombre,  posición  para  dividir¬ 
la  con  mi  esposa  y  mis  amigos. 

Para  colmar  la  dicha 


que  me  embriaga , 
que  la  aprobéis  galantes 
solo  me  falta. 

Dad  sin  recelo 

tres  ó  cuatro  palmadas 

á  mi  modelo. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


' 


* 
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EN  UN  ACTO. 

Pst!  Pst! 

Entre  Scila  y  Caribdis. 

Al  que  no  quiere  caldo. 

La  piel  del  diablo. 

Si  buenas  ínsulas  me  dan.í. 

El  Perro  rabioso. 

¿ De  qué  ? 

La  Herencia  de  mi  tía. 

La  Capa  de  Joscf. 

AJÍ  Ben-Salé-Abul-Tarif , 

Los  Apuros  de  un  Guindilla. 

El  Sacristán  del  Escorial. 

El  sol  de  la  libertad,  loa. 
Amarse  y  aborrecerse. 

Trece  á  la  mesa. 

Dos  casamientos  ocultos. 

Cinco  pies  y  tres  pulgadas. 

A  la  Córte  á  pretender. 

Con  el  santo  y  la  limosna. 

De  potencia  á  potencia. 

Las  avispas. 

El  Aguador  y  el  Misántropo. 
Acertar  por  carambola. 

El  rey  por  fuerza. 

Las  obras  de  Quevedo. 

Un  protector  del  bello  sexo 
No  siempre  Jo  bueno  es  Imeuo. 
Huyendo  del  peregil. 


El  chal  verde. 

Como  usted  quiera. 

Un  año  en  quince  minutos. 

Un  cabello! 

El  don  del  cielo. 

La  esperanza  de  la  Patria  ,  loa. 
Alza  y  baja. 

Cero  y  van  dos> 

Por  poderes. 

Una  apuesta. 

¿  Cuál  de  los  tres  es  el  lio  ? 

La  elección  de  un  diputado. 
La  banda  de  capitán. 

Por  un  loro  ! 

Simón  Terranova. 

Las  dos  carteras. 

Malas  tentaciones. 

Dos  en  uno. 

No  lia  y  que  temar  a  1  diablo. 
Uua  ensalada  de  pollos» 

Una  Actriz. 

Dos  á  dos. 
fíl  fio  Zarutan. 

Los  tres  ramilletes. 

El  Corazón  de  un  bandido. 
Treinta  días  despnes. 

Cenar  á  tambor  batiente; 


Las  jorobas. 

Los  dos  amigos  y  el  dote. 

Los  dos  compadres. 

No  mas  secreto. 

Mauolito  Gazquez. 

Percances  de  un  apellido 
Clases  Pasivas. 

Infantes  improvisados. 

Por  amor  y  por  dinero. 
Estrupicios  del  amor. 

M i  media  Naranja  . 

I  Un  ente  singular! 

Juan  el  Perdió  . 

De  casta  le  viene  al  galgo 
¡  No  hay  felicidad  completa  1 
El  Vizconde  Bartolo. 

Otro  perro  del  hortelano. 

No  hay  chanzas  con  el  amor. 
¡  Un  bofetón...  ysoydichosa  I 
El  premio  de  la  virtud. 
Sombra,  fantasma  y  muger. 
Cuerpo  y  sombra. 

U n  Auge  1  t  utelar  . 
Elturronde  noche-buena. 

La  Casa  deshabitada. 

Un  Contrabando.' 

El  R  etratista. 


ZARZUELAS  CON  SUS  PARTITURAS  A  TODA  ORQUESTA. 


Cosas  de  don  Juan  . 

Una  Aventura  en  Marruecos. 
Haydé  ó  el  secreto. 

El  tren  de  escala. 

Aventura  de  un  cantante. 

La  Estrella  de  Madrid. 

Don  Simplicio  Bobadilla. 

El  duende. 

El  duende,  segunda  parte. 

Las  señas  del  archiduque. 
Colegialas  y  soldados. 

Tramoya. 

Gloria  y  peluca. 

Palo  de  ciego. 

Tribulaciones  I! 

El  Campamento. 

Por  seguir  á  una  muger. 

Buenas  noches,  señor  don  Simón. 


Misterios  de  bastidores. 

El  marido  de  la  mujer  de  D.  Blas. 
Salvador  y  Salvadora, 
í  Diez  mil  duros ! ! 

Los  dos  Venturas. 

De  este  mundo  al  otro. 

El  sacristán  de  San  Lorenzo. 

El  alma  en  pena. 

La  flor  del  valle. 

La  hechicera. 

El  novio  pasado  por  agua. 

La  venganza  de  Alifonso. 

El  suicidio  de  Bosa. 

La  pradera  del  canal. 

La  noche-buena. 

Una  tarde  de  toros. 

Partitura  del  duende ,  para  piano  v 
canto. 


OBRAS. 

Diccionario  de  la  legislación  mercantil  de  España,  por  D.  Pablo 
Avecilla. 

Legislación  militar  de  España,  por  D.  Pablo  Avecilla. 

Código  penal  reformado ,  ilustrado  y  anotado  con  citas  y  tablas  de 
penas. 

Curso  de  Derecho  Mercantil  de  España,  por  el  doctor  D.  Pablo 
González  Huebra. 


PUNTOS  DE  VENTA  EN  PROVINCIAS. 
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Albacete.  . 
A  Icala.  .  . 
Alcuy.  .  . 
Algeciras.  . 
Alicante.  . 
Almagro.  . 
Almería.  .  . 
Andujar.  . 
Antequera  . 
Aranda.  . 
Aranjuez.  . 
Arévalo.  .  . 
Avila,  i  .  . 
Aviles.  .  . 

Badajoz  í  . 
Baena.  . 
Baeza.  .  .  . 
Barb astro.  . 
Barcelona  . 
Idem.  .  .  . 
Baza.  .... 
Bejar  .  .  . 

Berja.  .  . 
Bilbao.  .  . 
Boija  .  .  . 
Burgos . .  . 
Cabra.  .  . 
Cáceree .  .  . 
C adí z .  i .  .  . 

Calatayud  . 
Carrion  .  . 


D. 


Cartagena.. 
Cervera,  .  . 
Chiclana.  . 
Ciudad .  Rea 
Córdoba  .  . 
Coruña.  .  . 
Cuenca. .  . 
Écija.  .  .  . 

Figueras.  ; 
Gerona .  .  . 
Gijon.  .  .  . 
Granada.  . 
Guadalajara 
Habana.  .  . 
Haro.  .  ; 
Huelva.  .  . 
Huesca .  .  . 
Igualada,  , 
Jaén.  . 

J. la  Frontra 

Leo  n  ... 
Lérida.  .  . 
Llerena  .  . 
Lisboa.  .  . 
L  oj  a..  . 

Lorca»  .  . 
Lugo. 
Lucesa  .  . 


Sebastian  Ruiz. 

Benigno  García  Anchuelo. 
Viuda  é  hijos  de  Martí; 
Clemente  Arias. 

Tedro  ¡barra  . 

Antonio  Vicente  Perez. 
Mariano  Alvarez. 

Domingo  Caracuel. 

Joaquín  María  Casaus. 
Manuel  Martin  Fontenebro. 
Gabriel  Sainz. 

José  Espinosa. 

Vicente  Sanligo  Rico. 
Ignacio  García. 

Sra  .Viuda  de  Carrillo  . 
Francisco  Fernandez. 
Francisco  de  P.  Torrente. 
Mariano  Ferraz. 

Juan  Oliveres. 

José  Piferrer  y  Depaus. 
Joaquín  Calderón. 

Vicente  Alvarez. 

Francisco  Asís  de  Robles  . 
Nicolás  Delmas . 

Manuel  Marco  Cadena. 
Timoteo  Arnaiz. 

Manuel  Rendon. 

José  Valiente. 

Viuda  de  Moraleda. 
Bernardino  Azpeitia. 

Luis  Agudo  Luis. 

Juan  Maestre. 

Joaquín  Gasset. 

Manuel  Alvarez  Sibello. 
Francisco  Gallego. 

Rafael  Arroyo. 

José  Lago. 

Pedro  Mariana  . 

Ciríaco  Jiménez. 

José  Conté  Lacoste. 

Francisco  Dorca. 

Vicente  de  Escurdia . 

José  María  Zamora. 
Fermin  Sánchez. 

Charlain  y  Fernandez. 
Pascual  de  Quintana. 

José  V.  Osorno  é  hijo. 
Bartolomé  Martínez. 
Joaquín  Jover  y  Serra. 
José  Sagrista. 

José  Bueno. 

Manuel  Gonzal e  z  R  edondo  . 
Manuel  de  Zara  y  Suarez. 
Bernardino  Guerrero. 

Silva  Júnior. 

Juan  Cano. 

Francisco  Delgado; 

Manuel  Pujol  y  Masía. 
Juan  Bautista  Cadena. 


Málaga  .  .  s 

D.  Francisco  de  Moya»! 

Manila.  .  .  * 

Ramón  Somoza» 

Manresa.  .  . 

Manuel  Sala. 

Manzanares.  . 

Dimas  López. 

M ataró.  .  .  . 

José  Abadal, 

Medina  Sidon. 

Francisco  Ruiz  Benitez. 

Mérida.  .  .  . 

Manuel  de  Bartolomé  Diez. 

Mondoñedo.  . 

Francisco  Delgado. 

Murcia  .  .  . 

José’Galan, 

Orense.  .  .  . 

José  Ramón  Perez. 

Oviedo.  .  .  . 

Bernardo  Longoria. 

Falencia...  . 

Gerónimo  Carnazón. 

Palma.  .  i  . 

Pedro  José  García. 

Pamplona.  . 

Ignacio  García. 

Paris . 

Lassaley  Melan. 

Plasencia  ;  . 

Isidro  Pis. 

Pontevedra .  • 

Manuel  Verea  y  Vila. 

Priego.  .  .  . 

Gerónimo  Caracuel. 

P .  Sta.  María  . 

José  Valderrama. 

Requena.  .  . 

A  ntolin  Penen. 

Reus . 

Juan  Bautista  Vidal. 

Rioseco.,  .  . 

Marcelino  Tradanos. 

Rivadeo.  i  • 

Francisco  F.  de  Torresü 

Ronda.  .  ,  . 

Rafael  Gutiérrez. 

Rota.  .  .  •  . 

Pedro  Gómez  de  la  Torre; 

Salamanca.  . 

Rafael  ITueba. 

S.  Fernando. 

José  Tellez  de  Meneses. 

San  Lucar.  . 

Jcsé  María  del  Villar. 

Sta.  Cruz  Tf. 

Pedro  M.  Ramírez. 

S.  Sebastian. 

Sres.  Domercq  y  Sobrino, 

Santander.  . 

F.  Fernandez  Gallostra. 

Santiago.  •  . 

Sres.  Sánchez  y  Rúa. 

Segovia.  .  •  • 

Eugenio  \  Alejandro. 

Sevilla.  .  .  . 

Cárlos  Santigosa. 

Idem.  .... 

Juan  Antonio  Fé. 

Soria . 

Francisco  Perez  Rioja. 

Talavera.  .  . 

Angel  Sánchez  de  Castro. 

T arragona  .  . 

José  Pujol. 

Teruel.  .  .  . 

Vicente  Castillo. 

Toledo.  .  .  • 

José  Hernández 

Toro.  .... 

Alejandro  Rodrig.  Tejedor. 

Torios  a.  •  . 

Crecencio  Fei  reres. 

T.  de  Cuba. 

Meliton  Franc.  deRevengav 

Tuy . 

Manuel  Martinez  de  la  Cruz. 

Valencia.  .  . 

Francisco  Mateu  y  Garin. 

Idem.  .... 

Francisco  de  P;  Navarro  . 

Va lladolid .  . 

Félix  Mateo» 

Valls,  .  .  i  . 

Cayetano  Badía. 

Velez  Málaga 

Antonio  Maria  Cebrian. 

Vich . 

Ramón  Tolosa. 

Vigo.  .... 

José  Maria  Chao. 

Vill.  y  Geltrú 

Magin  Bertrán, 

Vitoria,  i  .  . 

Bernardino  Robles" 

Ubeda.  .  .  . 

Francisco  de  P.  Torrente. 

Utrera.  ,  ,  í 

Juan  de  Alba. 

Z^frii  f  •  <  »  i 

Juan  de  Dios  Hurtado. 

Zamora’.  .  . 

Manuel  Ceno. 

Zaragoza  .  i 

Viuda  de  Polo. 

* 

El  Círculo  Literario  Comercial  se  halla  establecido  en  la  calle 
de  Fuencarral,  casa  Astrarena. 


